Sombras... nada más.

Sobre el lomo muchos días de laburo,

hamacando las palabras con las horas,

que se han ido marchitando en el camino,

con los sueños devorados  por la aurora.

En un sombrío cuartito solitario,

oye las voces amigas... que le nombran,

son aquellos que pasaron por su historia,                                                                      engullidos por jirones de una sombra.

Se deshojaron las hojas de sus días,

el almanaque presuroso echó a correr.

Cuán lejana...su fuente de Juvencia,

remoto lapso, nostalgias del Ayer.

Jubilado que sentado en una plaza,

aquietado el dinamismo por cansancio,

el destino le salpica de injusticias,

le chorrea y le angustia con los años.

Jubilado que hace cola en los Bancos,

para cobrar lo que el futuro le llevó.

Veterano de batallas recicladas,

que en el tiempo elaboran desazón.

Dieron cartas en el truco de la vida,

Ya no tiene un as de espada a jugar.

Va llegando el colofón de su partida,

acoplada con las sombras del final.

Antonio Revello
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